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1.Pasado el  sábado,  a l
a lborear el  pr imer día de
la semana,  María
Magdalena y la  otra María
fueron a ver el  sepulcro.  

2.De pronto se produjo
un gran terremoto,  pues
el  Angel  del  Señor bajó
del  c ie lo y ,  acercándose,
hizo rodar la  piedra y se
sentó encima de el la .  3.Su
aspecto era como el
relámpago y su vest ido
blanco como la nieve.  

4.Los guardias ,
atemorizados ante él ,  se
pusieron a temblar  y se
quedaron como muertos.  

5.El  Angel  se dir igió a las
mujeres y les di jo:
«Vosotras no temáis,
pues sé que buscáis  a
Jesús,  el  Crucif icado;
6.no está aquí ,  ha
resucitado,  como lo había
dicho.  Venid,  ved el  lugar
donde estaba.  

7.Y ahora id enseguida a
decir  a  sus discípulos:  "Ha
resucitado de entre los
muertos e i rá delante de
vosotros a Gal i lea;  a l l í  le
veréis ."  Ya os lo he
dicho.» 
8.El las part ieron a toda
prisa del  sepulcro,  con
miedo y gran gozo,  y
corr ieron a dar la  notic ia
a sus discípulos.  

1.Pasado el  sábado,  María
Magdalena,  María la  de
Santiago y Salomé
compraron aromas para i r
a embalsamarle.  2.Y muy
de madrugada,  e l  pr imer
día de la  semana,  a  la
sal ida del  sol ,  van al
sepulcro.  

3.Se decían unas otras:
«¿Quién nos ret irará la
piedra de la  puerta del
sepulcro?» 4.Y levantando
los ojos ven que la  piedra
estaba ya ret irada;  y eso
que era muy grande.  

5.Y entrando en el
sepulcro vieron a un
joven sentado en el  lado
derecho,  vest ido con una
túnica blanca,  y se
asustaron.  

6.Pero él  les  dice:  «No os
asustéis .  Buscáis  a  Jesús
de Nazaret,  e l
Crucif icado;  ha
resucitado,  no está aquí .
Ved el  lugar donde le
pusieron.  

7.Pero id a decir  a  sus
discípulos y a Pedro que
irá delante de vosotros a
Gal i lea;  a l l í  le  veréis ,
como os di jo.»  
8.El las sal ieron huyendo
del  sepulcro,  pues un gran
temblor y espanto se
había apoderado de el las ,
y no di jeron nada a nadie
porque tenían miedo. . .

1 .El  pr imer día de la
semana,  muy de mañana,
fueron al  sepulcro
l levando los aromas que
habían preparado.  

2.Pero encontraron que la
piedra había s ido ret irada
del  sepulcro,  3.y
entraron,  pero no
hal laron el  cuerpo del
Señor Jesús.  4.No sabían
que pensar de esto,
cuando se presentaron
ante el las dos hombres
con vest idos
resplandecientes.  

5.Como el las  temiesen e
incl inasen el  rostro a
tierra,  les  di jeron:  «¿Por
qué buscáis  entre los
muertos al  que está vivo?
6.No está aquí ,  ha
resucitado.  Recordad
cómo os habló cuando
estaba todavía en Gal i lea,
diciendo:  7."Es necesario
que el  Hi jo del  hombre
sea entregado en manos
de los pecadores y sea
crucif icado,  y  al  tercer
día resucite.  "»  8.Y el las
recordaron sus palabras.  

1.El  pr imer día de la
semana va María
Magdalena de madrugada
al  sepulcro cuando
todavía estaba oscuro,  y
ve la  piedra quitada del
sepulcro.  

2.Echa a correr y l lega
donde Simón Pedro y
donde el  otro discípulo a
quien Jesús quería y les
dice:  «Se han l levado del
sepulcro al  Señor,  y  no
sabemos dónde le han
puesto.»  3.Sal ieron Pedro
y el  otro discípulo,  y  se
encaminaron al  sepulcro.
4.Corr ían los dos juntos,
pero el  otro discípulo
corr ió por delante más
rápido que Pedro,  y l legó
primero al  sepulcro.  5.Se
incl inó y vio las vendas
en el  suelo;  pero no
entró.  6.L lega también
Simón Pedro s iguiéndole,
entra en el  sepulcro y ve
las vendas en el  suelo,  7.y
el  sudario que cubrió su
cabeza,  no junto a las
vendas,  s ino plegado en
un lugar aparte.  

8.Entonces entró también
el  otro discípulo,  e l  que
había l legado el  pr imero
al  sepulcro;  v io y creyó,
9.pues hasta entonces no
habían comprendido que
según la  Escr itura Jesús
debía resucitar  de entre
los muertos.  

10.Los discípulos,
entonces,  volvieron a
casa.



Sin duda la  experiencia del  Resucitado en la  v ida del  cr ist iano es fundamental .  Pero ¿cómo
podemos expl icar  todas las incongruencias que existen entre los diferentes evangel istas a l
expresar esta experiencia de la  resurrección?

Los pr imeros discípulos se encuentran,  como todos,  con la  peor experiencia de sus vidas:  la
muerte de su amigo Jesús,  en el  que habían puesto todas sus esperanzas,  y  que ahora los había
defraudado.

¿No es insoportable creer que todo por lo que hemos luchado,  todo lo que hemos querido,  todo lo
que hemos hecho durante nuestra vida cae en el  vacío tras la  inminente l legada de la  muerte? Por
eso en nuestro inter ior  sentimos la  imposibi l idad de que todo esto se desvanezca,  e intentamos
creer en la  certeza de que todo por lo que luché,  amé e hice no puede terminar así .

S in embargo,  a  pesar de mi voluntad de la  existencia de una continuidad a todo esto,  me doy
cuenta de que no puedo volver a hablar  como antes con mis seres queridos,  ni  hacerles volver ,  n i
s iquiera puedo imaginar el  s i t io donde puedan encontrarse.

Esto mismo pensaron los discípulos.  No creían en la  posibi l idad de traer de vuelta a l  que habían
creído que les salvar ía de todas las in just ic ias que vivían,  a  Jesús de Nazaret .  Hasta que,  de
repente,  se toparon con una experiencia inesperada que les cambia la  v ida para s iempre.  Una
experiencia tanto ambigua como cierta ,  v iv ida con tanta incert idumbre como verdad.  Esto es lo
que nos encontramos en los evangel ios ,  que brevemente expl ican esta pr imera experiencia a l  f inal
de sus narraciones.

INTRODUCCIÓN

LA PIEDRA DEL SEPULCRO 
Tras la  experiencia de la  muerte,  las  mujeres eran las únicas que estaban preocupadas.  A pesar del
miedo,  fueron a comprar aromas y muy temprano fueron a embalsamarlo,  ya que el  v iernes no lo
había podido hacer bien.  Para su sorpresa,  aunque no habían pensado en cómo quitar  la  piedra,  se
encuentran que el  sepulcro está abierto.  ¡Vaya susto se l levaron al  ver que cuando entraron en el
sepulcro no encuentran a Jesús muerto,  s ino que t ienen una experiencia inexpl icable.  

Mientras que para Marcos es un joven el  que aparece "en el  lado derecho,  vest ido con una túnica
blanca" ,  para Mateo era una ángel  del  c ie lo sentado "encima de el la .  Su aspecto era como el
relámpago y su vest ido blanco como la nieve".  S in embargo,  en Lucas aparecen "dos hombres con
vest idos resplandecientes" ,  mientras que en el  evangel io de Juan,  María corre a avisar  a los
discípulos.  



El  ángel  les muestra el  lugar ,  como constatación de lo que ya había acontecido,  no como prueba s ino
como confirmación del  anuncio que había hecho el  ángel ,  que habría bastado para creer en la
resurrección.  Las mujeres y los discípulos,  no sabían s ino expresar con diferentes imágenes aquel la
gran experiencia .  Es muy bonita la  imagen que emplea el  evangel ista Juan,en el  que no hal lamos nada
parecido a los s inópticos.  Tras la  vuelta de María Magdalena del  sepulcro,  dic iendo que se han l levado
el  cuerpo de Jesús,  nos encontramos con una bonita carrera,  que no es s ino imagen de una Ig lesia que
corre en búsqueda de Jesús Resucitado.   

Pedro y Juan (e l  discípulo amado) corren al  sepulcro.  Este últ imo l legó antes,  v io las vendas pero no
entró.  Pedro,  entró pr imero.  Sin duda,  Juan,  que es el  que escr ibe el  evangel io ,  está caracter izado por
la c lar iv idencia ,  l lega antes que Pedro,  cabeza de la  inst itución,  que aunque l lega más tarde es el  que
entra pr imero,  como jefe de la  Ig lesia .

EL SEPULCRO VACÍO

Este es el  núcleo de los evangel ios s inópticos,  es el  mensaje que los mensajeros (sean uno o dos)  dan a
las mujeres aquel la  mañana.  Jesús ha resucitado,  esta es la  experiencia central  que narran los
evangel ios ,  a  la  que se responde de diferentes maneras.  Por un lado,  los soldados,  que en Mateo huyes
despavoridos,  y  por otro lado las mujeres,  que t ienen sentimientos encontrados de gozo y temor.
Mientras que en Marcos t ienen miedo de contar lo ocurr ido,  en Mateo no dudan en anunciar lo.   

NO ESTÁ AQUÍ, HA RESUCITADO.



Mateo tras la  aparic ión a las mujeres,  y  e l  soborno a los soldados,  cuenta la  experiencia de los
discípulos en Gal i lea y les da una misión:  " Id ,  pues,  y  haced discípulos a todas las gentes
bautizándolas en el  nombre del  Padre y del  Hi jo y del  Espír i tu Santo."  (Mt 28,  19)

En forma de resumen f inal ,  Marcos cuenta de manera muy escueta las dist intas aparic iones:
pr imero a María Magdalena,  más tarde a dos de el los de camino a una aldea,  por últ imo a los once.
De nuevo,  una misión:   " Id por todo el  mundo y proclamad la  Buena Nueva a toda la  creación.  16.El
que crea y sea bautizado,  se salvará;  e l  que no crea,  se condenará."  (Mc 16,  15) .  

El  proceso de las aparic iones de Marcos,  es el  mismo en el  evangel io de Lucas,  empezando por
María Magdalena y las mujeres,  después a los discípulos de Emaús,  cuya histor ia encontramos de
manera pormenorizada en este evangel io ,  y  por últ imo a los apóstoles.  

Por últ imo,  Juan narra de forma muy completa el  pr imer encuentro de Jesús Resucitado y María
Magdalena,  la  conocida histor ia de la  incredul idad de Tomás,  e l  apóstol  incrédulo,  y  la  aparic ión
del  Resucitado en el  lago de Tiberíades.   

Podemos encontrar  en los evangel ios diferentes aparic iones de Jesús Resucitado.  

APARICIONES DEL RESUCITADO 

Según el  evangel io de Juan,  este y Pedro encuentran las vendas extendidas,  mientras que el  sudario
estaba plegado aparte.  El  hecho de que la  sábana estuviera en el  suelo,  l i teralmente tendidas,  quiere
expl icar  que el  cuerpo no había s ido robado,  s ino que el  cuerpo había desaparecido de forma
inexpl icable,  ya que las vendas no habían s ido movidas.  La ver if icación de que el  cuerpo no había s ido
robado viene demostrada también mediante el  sudario,  que se encuentra doblado aparte.  S i  hubiera
sido un robo,  los ladrones no se habrían preocupado de envolver el  sudario.  En def init iva,  esta
expl icación que el  evangel ista nos propone quiere s implemente atest iguar que lo que había ocurr ido
al l í  no había s ido un robo,  como di jo María Magdalena al  volver ,  s ino que había ocurr ido otro
acontecimiento,  la  Resurrección.  De ahí  que termine esta parte dic iendo que hasta ese momento no
habían entendido que debía resucitar .  

LAS VENDAS EN EL SUELO



MEDITACIÓN PERSONAL 
Jesús nos ha tomado, nos ha atrapado, nos ha conquistado para no dejarnos más. El
cristianismo es gracia, es sorpresa, y por este motivo presupone un corazón capaz de
maravillarse.. (Papa Francisco) 

SOLDADOS

LAS MUJERES

PEDRO Y JUAN

Huyeron despavoridos ante la resurrección de
Jesús. El miedo al qué dirán los espantó ¿En
qué momentos nos avergonzamos de Jesús?
¿Nos da vergüenza ser creyentes?  Pide a
Jesús que te haga testimonio de la
Resurrección.

La confusión y el miedo que les provoca la
experiencia del Resucitado no provoca
rechazo, sino que mueve en ellas el deseo de
creer en lo que Jesús les había dicho. ¿Me fío
de Jesús?¿Tengo deseo de encontrarme con
él?  Desea de corazón encontrarte hoy con
Jesús.

Corren al encuentro de su maestro. La desazón
de la muerte de Jesús se convierte  en
esperanza. Vieron y creyeron. ¿Cuál es mi
experiencia de Jesús Resucitado? Corre al
encuentro con Él y cree. 
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